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peí Faro de los Pirineos copiamos el artículo sl- 
' fitr creemos de! mayor interes por la demos- 

vanas son las esperan- 
.-¡ntiualcs que hayan podido algunos concebir so- 

¡^'^inevos disturbios en las provincias recientemente 
lineadas.

Rice yit ^tnos cuantos dias que no cesan de circu- 
i voces mas ó menos fundadas , mas ó múnos alar- 
- ,g,g<)bre proyectos de una nueva insurrección en 
\]V'trra y provincias Vascongadas, fomentada y diri- 

algunos de losgefes del cstinguido ejército 
que se etmuentran refugiados en Francia. A 

crédito á ciertos peri()dicu8 y á varias de las cor­
respondencias , todo estaba ya preparada pya esta 
ñpresa , que debia estallar de un momento á otro* y 

trdvr de nuevo los dvsitstres y niales á que felizmente 
nnso á" el célebre tratado de Verga,ra. Nosotros he- 
Hios estado ¡tersuadidos de que no habia en todos es­
tos recelos mucha parte de realidad ; y aunque es 
cierto la aparición clandestina de algunossugetos 
en vai'K's puntos de ia frontera , ha podido prestarles 

fundamento, hemos pensado que tales pasos eran 
mas bien el resultado de los esfuerzos de algunos hum- 
))rM desesperados que de las combinaciones que se 
{upouen. .

Por poco que se reflexione sobre los hechos, por 
yneo que se analizen las causas que produgeron aquel 
memorable convenio , y por poco quo setije la aten- 
ciouea el estado feliz en que se encuentran hoy los 
jüublus vascongados , comparado con el que tenían 
luce un ano, habrá de convenirse en que nuestra opi- 
oioti es fundada y exacto nuestro modo de ver en esta 
cuestión.

Puraque revolución pueda resucitarse en las 
jiroví!)cta8,.es indispensable que los corifeos de ella 
cuei)t''n con dos poderosos elementos: primero, recur- 
lüs pecuniarios; segundo, simpatías en el pais.

En cuanto árecursos pecunarios seria torpeza su­
poner que puede adquirirlos fácilmente un partido, 
qaecufuido se encontró en el apogeo de su poder, no 
^ndo ¡un* ntas diligencias y esfuerzos que hizo propor- 
t;ioi]arlps;y eso que entóneos contaba con la posesión 
dealgnttas propiedades que poder hipotecar en su ga- 
Mttiayconel asentimiento délas diputaciones que 
ttiniauombrudas D. C ados en las provincias.

Se habla de empréstitos como si esta fuera una 
npemeinn que pudiese ejecutar cualquiera que se pre- 
snuase sin mas que manifestar sus deseos: y sino ¿por 
que D. (lárlos en todo el tiempo que ha estado con 
hs anuas en lantano, no ha podido llevar á cabo nin­
guno á pesar de haberse ocupado de ello todos sus ha 
cvnJistas? ¿Por qué de todos cuantos propuso no pudo 
Mc&rniun solo real? ysi estofué ast , cotno no cabe 
h menor duda, es claro que el día en que su causa es­
tá tenida por todos como desesperada, lo conseguirá 
íRnche monos.

Averiguando pues que no puede contarse con este 
primer recurso ittdispensable , veamos .ahora si exis­
tes! segundo que es la síuipatia del pais vascongado. 
Pofliamos traer tantas razones para demostrar que nin­
guna esperanza de esta especie puede alimentar á los 
promovedores de la revoluciott, ¿cuántas podrian de­
ducirse de .los sucesos acaecidos duramé la lucha? 
^t'v.no queremos fatigar la atención de nuestros lec­
tores,y asi solo les diretnos si es posible que un pue 
l^lóipStt^da conservar simpatías <mn un hombre qm- se 
Moáuce del rnodo t}ue lo ha hecho D. Carlos, si es 
pqsibleque este nnsmo pueblo haya olvidado tan pron­
to la sangre que por sostener su capricho le ha heciio 
dorramar, y si saben que puedan haberse borrado de 
.^^'"ejnoria lasdesgracias que han causado'en lasía- 
loilias, én los intereses y en los objetos mas caros.

Seriamos interminables sí huhtésemosde escribir 
C'tantoacerc.adeesto nos ocurre; pero no querentQs 
"""jarde recordar álos pueblos ia ép.oca en que sus 
pBtsonas, sus casas, sus ganados y hasta el pau único 
T'e acaso tenian con que alíníentarse, estaba sietnpre 
** merced de cualquiera que se presentaba á exigir- 

selo. No hahrM olvidado ciertamente aqueüos acia­
gos dias en que después de haberles arrancado sus 
hijos, alivio y acaso único recurso de su vejez , se 
vetan precisados á mantenerlos, á vestirlos, a curarlos 
cuando estaban enfermos ó heridos , y después de 
todos estos sacriñeios les quedaban todavía los de 
alojamientos, bagajes, raciones y otros mil y mil servi­
cios que si se hubieran de reducir ú guarismos subi'^ 
rianá canttdades que causarían admiración.

No ; no. es posible que los pueblos hayan perdido 
la memoria de todos estos trabajos , y esta es una de 
las poderosas razones que tenemos para pronosticar 
que no es posible una reacción en las provincias; pe­
ro si algunos tímidos no ia crevesen bastante funda­
da , les recordaremos la ittsurreccion de Leguina y 
los resultados que ha tenido su temeraria intentona. 
Creemos que esta es la mejor prueba de que el pais 
vascongado no tiene otras simpatías que las de la paz 
y las de su bienestar , y como consigue estos bene- 
licios bajo el reinado de Isabel II, á ella se dirigen 
sus votos.

Tal es nuestro parecer; pero no por esto quere­
mos decir que las autoridades deben estar en una cie­
ga conñanza; por el contrario, aconseja la pruden­
cia se vigile con el mas ésquisito cuidado por si hu" 
biese algunas personas que puedan instigar , y algu­
nas que aun no satisfeettas con tanta sangre vertida 
quisieran renovar las llagas no bien cicatrizadas: debe 
prevenirse cualesquiera tentativa por insigniheante 
quesea; porque este ea el deber que les está enca- 
mendado y esto es lo que esperan de ellas los habí- 
tantea honrados y pacíticos.

Las autoridades francesas por su parte no se des­
cuidan adoptando cuantas medidas de vigilancia es- 
traordinaria ¡esugiere su celo en beneficio déla no­
ble causa de Isabel, como lo acreditan los resultados 
que. hemos hecho notar dias pasados; el ndnisterio 
tiene dadas las órdenes utas terminantes sobre el 
asunto: y con tantos y tan buenos elementos, lo re­
petimos , no ventos posibles esos gigantescos planes 
que se suponen. Coníiamos en que laesperiencfa nos 
demostrará qué no nos hemos equivocado: quiéralo 
Dios en benedeio de los desgraciados puebtqs por 
quienes hacemos estos votos.

Al contestar al artículo del Sr. Campe inserto 
pl2Vdcto?Ky/de ántes de ayer, me veo de nuevoen

obligado á insistir en que jamas se han dirigido mis 
diatribas á censurar los hechos de! partido libera!, lla­
mado hoy de la moderación, cuyas doctrinasestan ten­
diendo tan visiblemente no solo á la paciñcacion de 
la España , sino al progresivo y sólido adelantamiento 
de su prosperidad. Si alguna y yer-

, señalad.' por el pueblo con odiosas denomi­
naciones , puede algún dia desatarse en actos ilega­
les , no hay motivo para que se atribuyan tales de­
masías á ¡x'oyectos de hombres de conocido liberalis­
mo, que por la conservación de sus propios intereses, 
y })or la parte que h.m tenido en nuestra gloriosa re­
volución , jamas se prestarían á caminar a! retroceso. 

' Formando estos la sección política apellidada monár- 
quico-constiiuciona! , no contra ellos habrán podido 
lanzarse los-anátemas que de ningún modo han mere­

cido; por mi parte , sí yo pudiera imaginar , que tan 
dignos y verdaderos liberales se creyeran compren­
didos en los apodos con que algún dia designé en mis 
escritos las influencias retroactorias que hubieron de 
¡)resentarse en los negocios políticos , haría pública, 
penitencia de mi yerro, sugetándome á la satisfacción 
que se me impusiera por via de desagravio.

Ya ve el Sr. de Campe , lo distante que nte en­
cuentro de todo pacto con la retrogradacion

Los motivos que me obligaron á no entrar en la. 
amalgama progresista donde se fundieron varias exi­
gencias contradictorias, para que triunfara en taselec-; 
cienes esclusivamente la fracción mas discreta de 
cuantas se habían coligado , fue por razones fundadas 
en laesperienciayen el convencimiento. Los gres, 
candidatos de la lista progresista de la provincia, st 
bien por una parte inescepcionables en cuanto á sus 
virtudes pohttcas y civiles , su posición social y no­
ciones de gobierno, estaban muy. distantes de po­
seer conocimientos de pública utilidad, ni lós sublimes 
dones que tan elevada misión requería. Dar á estos 
mi sufragio, solo por optara! titulo de progresista,me 
pareció una traición a! sentido común: votar de rea­
ta, una humillación afrentosa para un hombro que 
piensa.

Ademas, la fracción popular a que pertenecimos en 
algún tiempo el Sr. Campe y yo, se hallaba tan di- 
suelta en la amalgama progresista , que sus necesida­
des carecían en ella de órgano, y sus doctrinas de re­
presentantes. Unos cuantos defensores ilel
pueblo, se habían dedicado á la tarea servil dé tener 
la escalera para ambiciones anómalas : otros aun mas 
pérfidos habían cesado de trabajar por el pueblo, pues 
(^ue obtenidos sus sufragios en ocasiones ant* ritíres, se 
habían valido de esta conAanza para repartir entre si 
algunos precarios y cUmeros dest.inillos. Hasta el mis­
mo Sr. Campe , en cuyo apoyo tení.r su esperanza la 
fracción popular á que aludo, se olvidó de elht 
al convenir en la candidatura y las masas popu­
lares no leyeron en tas listas del progreso uii solo 
nombre con quien tuviesen íntimas simpatías. El mo­
tivo de esta omisión h) esplicaráél-Sr. Campe, así 
como también porque en las elecciones del ayunta­
miento actual trabajó en contra de su 

representado entónces, como siempre, con 
tanta honradez y bmuia fé por ese inmaculado espejo 
de desinterés liberal D. Juan Olea , y sus nobles 
amigos.

A esta razón debe atribuirse la indiferencia g-'- 
neral del pueblo respecto al triunfo del partido del 
progreso, y su visible inclinación á las doctrinas mo- 
deradas.

La amalgama progresista se compone de elemen­
tos demasiado anómalos para que sea ni compacta, 
ni duradera, y esta combinación solo continúa sos­
teniéndose, porque ha sufrido una derrota ; si hubie­
se preponderado en la lucha electoral, descoltariau 
tantas pretensiones subalternas y tantas exigencias in­
dividuales , que á poco tiempo se hallaría ó disue!t;t 
del todo, o convertida en el caos más confuso.

Porque á la par que la honradez y las buenas 
intenciones, la credulidad y la ilusión han engrosatlf^ 
esa alianza; la ambición de mando, el anhelo de 
vengar antiguos rencores, el hambre de empleos, las 
miras de engrandecimiento privado , bajo la som­
bra del bien público ; el triunfo de dogmas irrisorios, 
combatidos mas de una vez por aquéllos mismos , á' 
quienes se ihuna hoy en su defensa , han formado las' 
bases principales de tan heterogénea fusión.

En ella no hallo garantizados los derechos de 
ese partido popular, del que he sido apoyo aunque 
débil, y de cuyas ñlasléjos de desertarme ^d- con­
vertirme á la creencia moderada, robustecí la fuerza < 
trabajando con mayores ventajas en su beneheio.

Pues no coa vacias déclamaciones, ni con cues­
tiones meramente de hotnbres, no de cosas , se me­
jora la causa de! pueblo, ni se alianza su felicidad. 
Para que conozca !a sinceridad de los que se titulan



íus aniigos, és precisó que redunden en él, que pal­
pe pdr decirlo así , beneheios positivos y sólidos, no 
que se le deslumbre con doradas ó inanes ilusiones. 

De^'endórló de la opresión en cualquiera de las 
formas de que esta se revista para despotizarle, ase­
gurarle el libre ejercicio de los derechos que le in­
tumben ¡ hacer eiéctivas las leyes que ha jurado, res­
petable el trdno , y las autoridades legítiniás , sagrada 
la propiedad ; alejar Je los empleos públicos la rapi­
ña , los vicios de la adniinistracion , la parcialidad de 
los tribunales; cercenarlas demasías de la licencia 
revolucionaria; arreglar en fin los trastornos de nues­
tro tiempo, corregir los abusos de! pasado, plantear 
mejoras racionales, pero adecuadas á nuestra situa­
ción para lo venidero ; estas son las verdades que se 
hallan consignadas en el programa de la moderación, 
esta doctrina es la verdaderamente popular.

El hombre que la abraza , no se ha separado de 
^us comproniisos con el pueblo: no ha retrogradado, [ 
DI ha apostatado: 3e encuentra sí, en la Verdadera 
cuerda del más benerñéríto patriotismo:

Estos principios, si !os considera el Sr. Campe; 
ón nada se oponen á los qUe cita como emitidos por 
h)í en ocasión añlerior. Tai vez , obcecado entonces, 
como se Halla todavía hoy él SL Campe , cóh teorías 
de brillante oropel, di mas suelta á la fantasía ; res­
tringiendo algún tanto la razón , miéntras imaginaba 
que el mismo desinteresado ardor que me animara 
por el bien del pueblo era el móvil He acción de to­
dos mis cofrades. Amargos desengaños, empero, res­
friaron , al veí* la conducta ambiciosa y egoísta de al­
gunos de ellos ¡ lá Vehemencia de mi exaltaciSn , y 
Volviendo la vista hacía ún orden de cosas mas tem­
plado y seguro , lo qúe me instigó á ánatizar en pri- 
hiera instancia el resentimiento; rde impulsó á abra­
zar a! ñn eoh entusiasmó la convicción:

No por esto, ni en virtud de divergencias politi- 
cas puedd prescindir ñuncá de los laíos de amistad 
social que mé bah unido con súgetos ¡ qúe aunque 
tenaces todavía en sús opiniones exageradas , no de­
jarán alguna vez de rendirse á la Mamada irresisti­
ble del convencimiento. Es para mi niuy sagrada la 
linea que existe entre las obligaciones políticas y so­
ciales del hombre; confundirlas eá el signo mas cier­
to de ferocidad y de barbarie.

Por último, lá idea de persecucioifes que atormenta 
él pensamiento del Sr: de Campe, puede considerarse 
Como otra de las fantasías exageradas de un hombre 
de su exaltada Abrá ; pues ¡ior ^iocO que analice las 
doctrinas tólerántes, y blandas dé la rnoderácion, ha­
llará que noegercen un imperio inquisitorial áóbre las 
bpmiones de sus adversarios , miéntras no se inclinen 
estas á favorecer los trastornó^ y la anarquía , mani­
festándose en hechos de ilegalidad y Je violencia: 

Ojalá qúe indulgencia semejante fuese caractefia- 
íica de ciertas almasjencorosas y vengativas, que ha­
ce tiempo han borrado esta virtud de ia lista de aque­
llas con que quieren aparecer adórnádos ante los ilu­
sos secuaces del progreso:

í^. Á. O.

VJ*
Lá áocUidaá 6oü que el escudero entregó el lazo al 

cura ) y la devoción con que asistió al acto del conjuro^ 
hicieron concebir a !a gente una idea mas favorable de 
su persona. ¿Cómo era posible que tuviera pacto con el 
diablo un hoiubre que se santiguaba repetidas veces? Aca­
so el comprendió la necesidad en que se veia de despreo­
cupar á aquellos sencidos lugareños que le miraban con 
pavor y por esto manifestó tanto fervor y devoción enla 
iglesia. Su presencia Agraciada, la bizarría de su semblan­
te y su corta edad, acabaron de concitiarle la benevolencia 
de todos; pero esa benevolencia estaba mezclada con una 
buena dosis de compasión ¡Lástima de tnancebo! decían: 
¡siendo tan gakmy tan jóveo,ysobre todo tan buen cristia­
no , tener por compañero un perro que le puede perder! 
Porque no hay duda que el perro es cosa mala y seria una 
obra de caridad qUeniarlo inmediatamente.

Estremecióse Pérez al oir esta especie, porque,como 
heñios dicho, idolatraba a su perro, y el peligro de 
Cavilan era inminente. Mientras el escudero estaba en 
l;t iglesia, Cavilan se habia marchado id otro estremo del 
pueblo, y ya saben nuestros lectores que en una desús es- 
tremídades existia la fatal casa. Allí le vió la gente huro­
near el edificio, y oler la puerta, menear la cola, y alzarse en 
dos pies, y rñirar !:ts ventanas, y saltar desasosegado , y 
últimamente ladrar como la noche anterior. Las senas 
de nraleócio eran mortales.

El cura preguntó á Diego si real y verdaderamente 
habia visto escrito en el lazo el nombre de

y el contestó que le parecía que si, pero que sin 
embargo podía haberse equivocado, porque el espanto 
de la criada apenas le habia dado tiempo para verlo, de­
jándole á oscuras repentinamente: preguntados los de- 
tnas que estaban con él en casa del alcaide, contestaron 
lo mismo, si bien es verdad que ninguno de ellos, es- 
ceptuando el oficial, sabia leer.

Quede el lazo 'lepositado en la iglesia, dijo el cura, 
y volveremos á conjurarle mañana y pasado tnañana : to­
das las artes del infierno no podrán hacerle resistir á 
tres Conjuros seguidos. Vos en tanto, señor escudero, 
retiraos á casa, y no os olvidéis de encomendaros á Dios. 
En cuanto al perro, es preciso también que tomemos 
una disposición perentoria.

—¡Señor! dijo Diego asustado: yo no tengo motivo para 
sospechar del pobre Cavilan.

—¿Como que no? Pues no !e oís ladrar á la puerta de 
aquella casa terrible? ¿No habéis visto la celeridad con que 
ha partido de aquí apenas ha visto el hisopo? ¿Y eso no os 
da que pensar?

Cuando el (7^/ Cí/?3erc:o se mete á ractoCtnafq 
hos parece uno de aquellos viejos que hacen profesión de 
petrimeíres : y (para esplicarnos mejor) le portemos en el 
numero de todos aqrtellos que se meten á hacer lo quepeor 
]es sienta.

__En su número de hoy la pega primeramente con 
!a ley de ayuntamiento.

__Y vuelve c'on aquello de que el Congreso va á votar 
2 ciegas.

__Ciegos están y sordos, yaun algo tontos, los que tal 
dicen___. A ciegas; no puede decirse que íe vota un
proyecto que recibe cuantas enmiendas se le presentan^ 
que por la gracia de Dios y de la oposición, ascienden á 
unas siete docenas de ellas.

— La primera ha sido del Sr. Sancho. Con esto que­
da dicho' que nO ha pasado sin el apoyo de su autor, que 
Ho es mudo y ademas es muy de notar que el gobierno y 
la comisiom han suspendido su dictámen y han pedido 
tiempo para fbrmar juicio Sobre ella.

__Si luego se desecha ¿será votada á ciegas la enmien­
da del St*. Sancho?

—Y hablando de esta enmienda dice el después 
de censurar amargamente el proyecto del gobierno: "Por 
supuesto no estamos conformes con las doctrinas de este 
señor diputado.'^

—E se por en boca del no. tiene precio,
porque con esa sola espresion conñesa que siempre hay que 
suponer qne no está de acuerdo con lo que dice otro, cua-- 
lesquiera que sean sus doctrinas y opiniones.

—El proyecto de! gobierno es undisparaterla enmien­
da que dice todo lo contrario que el proyecto, jvorsM- 

que tampoco me gusta.
—¡Qué hermosa pasta tiene el R;o deZ
— Y es tan inajaderote y tan bueno, que á lo-iuejor 

aale con una simpleza que encanta. Vean VV. lo que di- ; 
ce hty- j

—Me Ja que pensar , padre mío; pero sin embargo 
—Id con Dios, buen escudero , y dejad á tnl car^ 

negocio.
— Perdonad, Sr. cura: Cavilan esta ladrando

"Han dicho repetidas veces que las Cortes tienen á la 
vista el proyecto, y que al resolver su establecimiento 
acordarán que se haga la ley. 'i^eroen este caso....

para\'otafse¿pbrquánosc examina punto por punto, 
siendo de suvo tan complicado y siendo la materia mas 
importante de cuantas pueden someterse al juicio délas 
Cortes?" . ' .

_ Pb.es claío estai bobalicón ; porque si nos ponemos 
á examinar el proyecto punto por punto, la discusión no 
tendrá Hn , y el punto de la diticultad, al cual no se llega­
rla nunca, está principalmente en echar de esos concejos 
á ciertos pájarracós; qué siendo otra la base de la elec­
ción , no tendrán entrada en ellos como ahora la tienen, 
para molestia y enfado de toda persona de buen caletre.
—que al Eco estb no le hace fuerza.
— Pero por SMyjKcy/o que á nosotros nos importa poco. 
__tatubieñ que el proyecto se aprueba. 
— Yiguahaente que los susodichosdan- 

záñtesde los referidos concejos se quedan tocando tabletas.
—jPor que nos vendrá perfectamente y que

láley no producibá
ÍMí/íca.

—que eso que vá de letra bastardilla lo 
dice el Eco:

— Y por que siempre tendrá que ser
la lectura queélhagadecualquiera cosa.

—Después dedarlit. ¿nn el proyecto de ayuntamientos 
la pega él periódico dé laoposicionconel CH:ffcí¿ü:to, por­
que este periódico, no sabeinos á que propósito , se que­
ja un pdcb de lo mucho que se habla y de Ío podo que se 
hace.

—Por supuesto que el Eco lleva la contraria.
—Sin embargo, y sin meternos á defensores del pe­

riódico diminuto que parece por el tamaño nuestro gente- 
!o, de nuestra propia cuenta dariauíos sobre el punto in­
dicado al periódico disputador, contestaciones que no le 
dániOs por muchas razones.

_ :La primera es porqué no nos dá la gana, y dicha 
está j no hay para que decir las dmUas. ¡

Quédese en buen hora don su opinión de que e! i 
bien de la patria exige que en los gobiernos representati- j 
vos se hable mas y peor que en locutorio de monjas: no- ¡ 
sotros no Sé la quitaremos; porque siendo suya debe ser 
cósa mala y no ia queremos.

__Pero le advertimos que contó nosotros piensan ya 
niuehos en la niateria; y que So vá reduciendo el número 
de los habladores:

te
uña razón muy sencilla. Anoche le aprisioo^roualh^

' e! recuerdo de lo que pasó...
_ Et recnerdo de !o que le paso debiera hacerle huí;

* cien leguas de ese sitio, sí no hubiera maleficio qng 
átragese. ¿Donde habéis visto un solo perro que habienáq 
sufrido una mala aventura vuelva por su propia volunuLj 
al sitio donde la sufrió?

— Yo le llamaré, y vereís como viene.
— Sea en buen hora , pero ya vereís como se YU(.]y¿ 

otra vez para allá.
En efecto : dirigióse el escudero a! sitio en cuestiot, 

acompañado del cul'á , del sacristán y de gran niu!titut¡ 
de vecinos que se quedaron aíras , adelantándose él ha,, 
ta la misma puerta de la casa de Pero-Herttandez: e¡ 
perro comenzó á hacerte Aestas , pero se conocía en to­
dos sus movimientos que lo que quería era entrar , y 
que si acariciaba á sU amo era solo porque creia qm ¡),^ 
á abrirle la puerta.

__¡!\ío hay duda! escLmarcn todos.
—^Vamosácasa , Cavilan , dijo Diego.
¡Intento vano! Cavilan Insiguió un momento, y l^g. 

go se volvió atras.
—¿Os desengañáis? dijo el cura.
—Si, padre mío : en ese edificio hay algo que atra. 

á mi perro : yo no he visto nunca cosa mas estraordina. 
ría. Sin embargo , lo único que deduzco de todo ese 
que yo debo entrar con él para salir de la duda.

—¡Entrar! ¿Quereis-estarallá dentro por lossigL, 
de los siglos?

—Dadme vos vuestra bendición , y haga Dios sii 
santa voluntad.

. —Muy buenas disposiciones son esas... ¿pero no sa. 
beis la historia de los tres hombres que entraron?

— Lasé ; pero ellos penetraron dentro movidos déla 
curiosidad , y sobre todo , sin recibir vuestra bendieioa. 
Yo entro animado de los más santos deseos , y obedecien. 
doá un secreto impulso que me dice interiormente: caira; 
c¿ perro íe guiará!

La gente miraba asustada al escudero; el escudero mi. 
raba a! cura, y el cura miraba á la gente

—¿Si estará de Dios, decían todos, que Diego Perc: 
liaya de entrar ?¿Si será providencial su venida á la pobi^. 
clon acompañado del perro¿

El cura estuvo titubeando largo rato, y por ñn ledijo: 
antes que llegue la noche, reñexionadlo bien, y si os sentis 
con el mismo valor para arrostrar los peligros que os espM. 
ran, cúmplase la voluntad de Dios.

—! Atnen¡ dijo Diego; pero dadme palabra entretanto 
de dejar en paz á Cavilan hasta saber si salimos ó nos que* 
damos dentro.

—Se hará así , contestó el cura.
Diego le besó la mano en un respeto y un fervor 

tales <¡ue ediñearun á cuantos presenciaron aquel acto ¡le 
humildad ; y dejando al perro ladrar junto á la casa <le 
Pero-Hernandez , se retiró á la del alcalde , seguido de 
las aclamaciones del pueblo.

—Al menos, dijo entre dientes, he conseguido que nq 
me tenga por brujo.se

¡rilo 
trae 
seis

que

La alegría con que entró Diego Perez en casa del sl- 
ealde, no indicaba ¡)or cierto el terrible compromiso que 
acababa de contraer.

—¿En qué estamos de boda? preguntó á la alcal­
desa.

—De eso estábamos tratando cabalmente. Mientras vo! 
hablabais con el cura, mi marido ha hecho venir a! ex- 
cribano-, y se ha estendidola!ninuta,ysehanes' 
qué sé yo cuantas cosas. Mirad, mirad: Anselmo 
á Aldonza once casas, tres nmlinos, diez olivares , 
viñas......

—¿Pero cuando es la boda?
—Pasado mañana, contestó Anselmo: supongo 

asistiréis.
—Eso depende de salir con felicidad de !a cava de Pe" 

ro-Hernández.
—¡Cómo! esclamaron todos. Estáis resuelto á......
— A entrar irremisiblemente. Pero me ocurre uaa 

cosa. ¿No podíais vos acompañartue, señor Anselmo?
— ¡Yo! A buena párteos dirigís. ¿Me creéis desespe­

rado ó loco como vos?
—En ese caso me acompañará mi amo.
—¿Acompañaros yo? Por cierto que teneis lindas ocur­

rencias! Vos mismo no habéis de ir allá: vn no debo con­
sentir una temeridad semejante. Yo os anm demasiado 
para que yo me resigne á perderos.

—Tiene razón el Sr. alférez, esclamó Aldonza: esa 
barbaridad no debe consentirse.

—¡Gracias á Dios que oigo hablar á tni novia! dijo 
Anselmo. Por cierto que en toda la mañana no ha dicho 
esta boca es mia.

—No le disgustó á Diego Pm-ez la observación de! 
Sr. Anselmo. Pero ah! que Aldonza iba á unirse con 
en lazos que solo la muerte pedia desatar.

El resto de la mañana se pasó eu hablar de los prepa­
rativos de boda. El oñcial declaró á sn escudero que este 
enlace le ponía de malisimo humor , porque le habia gus* 
tado la chica, y estaba resuelto á irsé del pueblo aque­
lla mistna noche por no asistir á la boda.

— Esta tarde no puede ser , le dijo Diego , porque yo 
no podré acofupañaros ; al anochecer tengo que entrar eu 
esa casa, y hasta mañana ignoro si podré seguiros.

—¿Pero es posible, Diego? Insistir en.......



^Eso "O puedo ser , yo os lo prohíbo.
Será ou vano: he diebu delante de todo el puebld

^bia de entrar , y no <juiero que el pueblo rne tache 

^^ir^oHcial se esforzó inútilmente en hacer abandonar 
terminación al escudero ; y tm fuerou menos inútiíeh 

^onest!^cionesdel alcalde, las ¡supiieas de la alcaldesa, 
^onsejos de Anselmo y los ruegos Je Aldonza. Diego 

^°^.^ianeció inflexible, y mientras Cavilan coníumabaia- 
P^*"jQgnei mismo sitio que antes, se dedicó áhacer 

reparativos para penetraren la casa. La puerta era 
^"^úsible abrirla, porque nadie tenia la llave , ni habia 
t"u)bre capaz de ayudarle á echarla al suelo. Era preci- 

. gonsigiente introducirse pf)r cualquiera de las ven- 
, valiéndose Je una escalera. Preguntó en el pueblo 

bahía cocina en la casa de Pero-Heríumdez, y nadie su- 
¿arle razón. Háyala ó no ia haya, dijo él para si , en 

eaal'inler sitio haré yo cocitia. Lo que importiv es tener 
i,]-uvisiones.
' pi.lió al alcalde lo que necesitaba , y el a.!ca.lde se lo 
franqueó gencrosatnente. Dos piernas de carnero, abun­
dante pan , inedio cátuaro de vino , un par de capones, 
¡ti.otnas libras de almendras y avellanas acompañadas de 
„J^poca cantidad de nueces y demas fruta seca, amen al- 

botellas de esquisito licor.......esto fué lo que pi-
y estoy unes le hubiera dado el alcalde. Proveyóle 

ivuaÍ!n^"i^ de teña, asador y otras cosas necesarias para 
Jtitretenerse en la Cocina miéntras se apareciesen, las vi­
siones que según todos se le habían de presentar entre 
doce y una de la ttoche; y le dió también escalera.

Una hora antes del anochecer ae dirigió Diego al ¡ 
cura y recibió su betídicion. Cotno tto habia alguno que ! 

atreviese á ayudarle á conducir las provisiones y de- ; 
tuas efectos , tuvo él que hacérselo por si mismo , em^- 
nleando mas de media hora en ir y venir del sitio, donde ¡ 
todavía estaba abultando Gavilán, á la casa del alcalde y ¡ 
viceversa. Ya que lo tuvo todo reunido en un monten, 
arrintó la escalera á la pared y subió con el vino, íntro- ' 
¿uciendose por la ventana cotí no poco espanto del pue­
blo qué lo miraba desde tejos. .Bajó después y volvió á 
subir con otros objetos , repitiendo las subidas y bajadas 
ba.stAuna docena de veces. Cuando el perro te veia ba­
jar saltaba de alegría, y cuando le veia subir abultaba 
lueLncólicatnente. Cuando Diego acabó su tarea, era ya 
de noche; y antes de subir por última vez quiso despe­
dirse del ídcalde , de su atno , y sobre todo de Aldonza. 
Querer pintar psta escena seria querer imposibles : hubo 
lloros, abrazos y adioses llenos de ternura y de que se 
YÓ. Todos abrazaron á Diego , hasta la misma Aldonza, 
consintiéndolo su futuro esposo , por considerar con ra- 
xoa que abrazar á Diego era lo mismo que abrazar á un 
ütuerto: al cabo no habia de vivir dao pocas horas. 
Una despedida tan tierna casi hizo arrepentir á Diego 
de sn tenacidad, pero se hizo superior á si tni'stno , y des- 
prendiéndose de los brazos de Aldonza se dirijió ásu des­
tino. El perro le esperaba con ansia, y Perezlo tomó en 
lu'AZOs y subió arriba con él. Eliarolilloque traía para 
alumbrarse lo llevaba encendido en taboca, asi es que la 
gente pudo ver, á pesar de la oscuridad de ia noche, la 
última subida de Diego. El entonces, para uo caer en la 
ícntaciott de arrepentirse, dió un empujón á ia escale­
ra y la derribó desde arriba , y diciendo a ia gento del 
pueblo /Ausíü Dios desaparecióse con el íarot
cerrando tras sí la ventana.

La gente se retiró aílijida: diciendo repetidas veces:

í*!! HüMíro & 28 t/g
MM í/e Mil i/f? iza ca.yo -

ocMrrit/o cojoictwoF íoy
purmeuorgj; yMc ¿í/o i/e Cítwm.

.Brtoes 1.*^ í/e ¿F 1840.— El estado de sa­
lud de Madama Lalf.trge continua Jando las'mas vi­
vas inquietudes. Do algunos días á esta parte un afec­
to al pecho ha venido á complicar la enfermedad in­
famatoria que padece ; casi síentpre está en cuma; ha 
pedido el sueño, y los tnédicos que la asisten de con­
tinuo, opinan que le será diñeii, aun por largo tiempo, 
sufrir las pru^-bas Je mi debate criminal.

Eí estado de salud Je Madama Laffarge haín- 
tnüuido también sobre su espíritu. La energía moral, 
^ue parecía ser imo de los rasgos mas sobresaJíent.es 
de su carácter , se ha disminuido poco á poco, y pa­
rece hallarse bajo el peso de nn profundo decaimien­
to- Su solo pasatiempo es la lectura de algunos libros 
ptadosos, y la traduecíon de uu diccionario aleman. 
be Mmplace también á menudo en distribuir á los pre­
sos indigentes las sumas de dinero que están puestas 
"su disposición. Se le permite recibir de tiempo en 
tiempo algunas visitas.

substanciación relativa al envenenamiento de 
' Laffarge está terminada del todo; pero pa- 

que antes da pasarla á la sala de acusación del 
'' uual real de Limoges , se procederá por el tribu- 

"^""'^ccional de Brives al juicio de la acusación de 
^'' dirigidi^ contra Madama Laífarge. De resultas 

os exhortes enviados á Poutoise y á París, se ha

concluido el proceso acerca de esta acusación , y se 
anuncia que la causa se verá este mes en el tribunal, 
st el estado de salud de la acusada no lo impide. M. 
Sahathíer, abogado Je Tolosa, que es el que debe 
defender á Madania La^arge en esta causa, ha llega­
do á Brives.

El proceso seguido acerca de la prevención de ro­
bo conBrma, según parece, la mayor parte de los he­
chos publicados.

Debe recordarse que la señorita María Capelle, 
(ahora ATadama Laffarge) vivía antes de ^casarse en 
Casa de su tío M. G...

Habiendo este notado un dia la falta de un bille­
te de 500 francos, dió parte de ello á la policía, 
y de sus investigaciones resultó la certeza de que 
ninguno Je los criados de la casa podia ser sospecha­
do de haberlo sustraído. El asunto quedó en este es­
tado.

Algún tiempo después, la señorita Maña Capelle 
se hallaba én el castillo de..., cerca de Pontoise , en 
cusa de la Condesa de L..., donde pasó muchas se- 
manas. Un dia en que se hallaba reunida un gran nú­
mero de personas en el estrado de Madama L..., les 
enseñó esta un cofrecito que contenia un aderezo de 
piedras, que habia recibido como regalo de bo­
da. El aderezo pasó de mano en mano, fué colocado 
luego en el cofrecito, y lo puso Madama L... en una 
cómoda en su.alcoba. Muchos dias después, se suscitó 
nna disputa entre algunas señoras sobre el mérito Je 
las piedras, y sobre la diñcultad que podia presental­
la comparación. La señorita Maña Capelle, que se 
hallaba presente, propuso se hiciese esta comparación, 
y presentando un boten de su broche, suplicó á Ma­
dama L... sacase su aderezo. Subió esta á su vivien­
da , trajo el cofrecito, el cual estaba sin funda, v ha­
biéndolo abierto se vió que estaba vacío. Por el pron­
to Madama L... juzgó que todo sería una chanza , y 
por lo tanto no hizo entóneos averiguación algunas

Sin embargo, al dia siguiente no habia parecido 
el aderezo ; entónces, en la certeza de que habia sido 
robado, se presentó en queja al juzgado de Pontoise. 
Se empezó el proceso , pero sin resultado alguno; so­
bre los criados, cuya conducta se vigiló atentamente, 
no recayó sospecha alguna , y la coincidencia de este : 
robo con el anteriormente cometido en casa de! tio de 
la señorita Capelle , dió origen desde luego á conje­
turas que pronto se desvanecieron. '

Empero cuando se denunció á la autoridad judi­
cial la catástrofe de Glandier, se despertaron estas 

. primeras sospechas, y el proceso comenzado eu Pon- 
! toise volvió á seguirse en Brives v en París, 
j Las declaraciones, sin probar nada positivo con 
tra la acusada , han revelado no obstante algunas cir- 

¡ cunstancias sobre las cuales parece dvbe insistir la 
acusación.

Se dice que la señorita Capelle, poco tiempo des­
pués de haber desaparecido las alhajas, habia llamado 
á uno de los criados contra quienes parecía recaer 

] graves sospechas , y le habia dicho que si por este 
motivo era despedido de la casa, no tenia sino diri­
girse á ella y q<ue nada lo faltaría.

Se dice se ha descubierto otra circunstancia rara. 
Madama de M..., que habita en un castillo próximo 
al de Madama de L..., se dedicaba mucho al magne­
tismo , y creía haber conocido que la señorita Capelle 
tenia una disposición muy marcada para el estado de 
somnambulismo. Algunas pruebas parecieron coníir- 
mar semejante previsión, y un dia que la señorita Ca- 
pelte estaba dormida , se le preguntó si podía decir 
donde habían ido á parar los diamanres de Madama 
de L..., donde estaba el ladrón &c. La señorita Ca­
pelle , que estaba ó parecía estar en un estado com­
pleto de sueño magnético, respondió que en efecto 
los diamantes habían sido robados , pero que estaban 
tan léjos, que ella ncr podia verlos........  Añadió que
la eajita no estaba con los diamantes , pues habia sido 
echada en la cloaca del castillo.

Bien porque no se dudase de este resultado mag­
nético , ó bien por no. querer omitir nada, ni aun los 
indicios mas frivolos para descubrir la verdad , se 
hizo registrar la cloaca , pero nada se halló en él.

La acusación sostenía, según se asegura, que 
esta escena de somnambulismo habia sido ñngidapor 
la señorita Capelle , sin otro objeto que desvanecer 
las sospechas.

El proííeso ha hecho también conocer pormeno­
res curiosos acerca de las costumbres y carácter de 
la señorita Maña Capelle. Era aniíible, afaíde, be- 
neñea; su imaginacion'viva , exaltada, daba á su ta­
lento que estaba muy cultivado , un tinte romántico, 
cuyo atractivo era inmenso. Entre sus libros favori­
tos eran preferidas las novelasnuevas; sobretodo las 
de Jorge Sand.

En dn, los cargos mas graves, en cuanto á la pre­
sunción de robo, resultaron de las indagaciones he- __ 
chas eu Glandier y del mismo iuterrogatorío de Mu- troga 4.*' del tomo 2.°,'

I

dama Lalfarge. En Glandior se hallaron muchoa 
diatnanteg desmontados, metidos en una cajita que 
tenia el nombre de Lecoínte , en cuya casa h^" 
bia sido comprado el cofrecito de Madama de L... 
Enviados á París los diamantes fueron reconocidos 
por M. Lecoínte como pín te de los que le habia ven­
dido á Madama L... , la cual los reconoció igualmen­
te. Estos diamantes, en número de ciento y cincueots 
habían sido desmontados uno á uno, según M. Le- 
coiute , cuya operación debía haber durado dos horas 
por cada piedra.

Madama Lafíarge, interrogada acerca de la po­
sesión de estos diamantes de los cuales no hacia uso 
alguno, respondióque se los habia dado uno de sus 
tíos que vivía en Totosa.—¿Fue esto después de su ca­
samiento?—¿Como se llama ese tio?—No se acuer­
da.—¿Quién le trajo esas alhajas? ¿un correo ó un con­
ductor de diligencia?—No se acuerda.—¿En que lu­
gar?—En Uzerches.

Pales son los hechos en que se apoya la preven­
ción de robo, y que dentro de pocos dias se manifes­
tarán ante el tribunal correccional de Brives^á me­
nos que el estado de salud de Madama Laifarge no le 
permita soportar los debates. Añadimos que puede 
ser, á pesar de la voz que circula sobre la división 
de los dos procesos, y la próxima apelación dé 
la causa del robo, se renuncie á una forma de 
proceder que tiene algo de inusitada y que juzgán­
dose la una separada de la otra, puede influir de una malA 
nianera, ya en el ánimo del juez correccional, ya en ei 
del jurado. Mientras mas graves sot) las acusaciones, 
y miéntras mas cunden en la opinit^ pública, mas 
cuidado debe ponerse en el proceso y en la investiga­
ción de la verdad.

Finalmente, cualquiera que sea el partido que se 
tome, todos deben creer que nunca la justicia ha 
mostrado tanto celo, conciencia c imparcialidad ctF- 
mo en esta causa en que tantas.pasiones diversas se 
agitan en su alrededor sin poder alcanzarla.

En 30 de Marzo se debían haber levantado los se­
llos en Glandier ; pero hizo diferir esta operación un 
incidente al parecer de poca gravedad. Madama La- 
fFarge, madre, solicitaba que los sellos se quitasen á so­
licitud suya; M. Sabathier,abogado de la viuda, que­
ría tAüíbien que su cliente Ugurase como requirente at 
acto de levantarlos. Esta díñcultad determinó sal 
Sr. juez á diferirlo hasta que fuese decidido por el tri­
bunal.

d4^
Servicio para maiiana:—Los cuerpos de la guar­

nición con ei segundo batallón de Milicia Nacional__ -
Gefededia, el comandante del inisntoOon Javier 
Urrut.ia.—Capitán de hospital y provisiones el pri­
mer batallón de infantería de Marina.

8. Sotero y S. Cayo, papas y mártires. 
El jubileo está eu ia iglesia de S. Francisco.

OBSBRVACtoNISS METROKOLÓGiCAS DE AYBR.

Termóm.! Daróin.' j
Horas. Reamo al medida Viento, f Atmósf.

aire libre inglesa. : ¡'

A! s. ei sol. ' 8. 0. 29,95. NE. , NubesJ
Al mediodía. 15 s. 0. 30,00. ; NE. Nublada.
Alp. el soi.J3§ s. 0. 30,01. OSO. Nublada.

AFECCIONES ASTRONÓMICAS DE HOY.
Et s'oi sttie.... á tas 5 y ¿0 minutos de ia mañana. 
Se pone..........  alas 6 y 40 minutos de !a tarde.

MAREAS DE MAÜAMA..

l^i-tmera alta á las 6 y 1 min. Je la mañana.
Primera baja ñ la? 12 y 13 min. de la mañana.
Segunda alta a las 6 y 27 mm. Je la tarde.
Segunda baja a las 12 y 40 min. de la noche.

Cítí/íZVFi'eF oí^ eátta O'V-
díAc^ <Vía 21 1840.

Hombres 
Mugeres 
Niiips....
Nluas....
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o 
o
4

7

€14^ 3He4ÍR4^áM4^ y CSa Mji&t.
LosSres. suscritores se servirán p&sará t ecojer iae*** 

' ", á i^ redacción e imprenta de e$'^

/

sobresaJ%25c3%25adent.es


pcriú.líc.i, sita en lacane dc la Torre, esquina á la del 
.Tardinillo.

Este numero contiene lodo lo relatiro á 1a gangrena 
que han padecidos los conAnados en el <Z<? S'uH-
Z^car.

rs. Almohadillas para cm-bntinnsá real y medio. Merinos 
de vara y media de ancho á 1G rs. vara, siciidu los colores' 
varios pttntosd-verdes, curmelitas y morados. Puntivi 
de hilo á 2 rs. vara. Mahune.s de un color á 3 rs. vara. 
Pañuelos uterinos bor'laJt-s de .i vara á 14 rs. Pañuelos 
gi-iego.s de dos varas á -17 rs. Gétr-ros de seda propias para 
chah-cosá 12 rs. vara. Pañuelos decspumilin dedos va­
ras á áUi-s.

Goleta Ídem H.n-mony, Charles Pibe, en ídem
Sevilla. , , , . *

Bergantin toscano Duque de bussex , Anton^n-QQ^ 
tovk-h, con azúcar para Genova.

Fragata hamburguesa Betha , J. M. Poole , con 
para Montevideo.

rW^RATADG de -of- 
tíduna., eataruta y 

'aroeurosis , per Sichel, 
dos tomes en 4." -ton 
láminas : se hallará un 
las Jibrerías dt Ilurtal 
y Gompañia, y .de la 
viuda-c híjo de BosCh.

Los Sres.-suscrito- 
res á dicha <Fbra se ser- 
viráni'ecogerlas'cntre- 

.gas que tengan pen­
dientes en la líbreriaque-sp hayan suscrito.

Lo.s al y.íanual de Ana&unía descr¡pth.'a.ptteden csi- 
raismo roooger la scf^ta-entrega -en la Ubrerm de -la viuda 
é hi.jo dc Bosch' y las personas que todavía quieran sus-; 
cribirse .pueden hacerlo ett 'lamisma ó-en la de Hortal y 
Compañía.

También se hallarán en la referida librería de la viu­
da c -iHjo de -Bosch las ohrítas siguientes — Teoría del' 
acento, con aplicación a) laTÍn, ni castellano y al fran­
cés__ .Juana 11 de Ñapóles, dratna en 5 actos en prosa.—
Las victitHas tn<inaca!e.s, -drauia ett 3 actos.—^Sucesos y 
aveotura.s de) jóvett valenciatm D. Vicente Ofertall.— 
Panorama deja historia de España.—t'uads'ohistcM'iuo- 
cronológico de la-guerrá de -la independencia.

yíARATTíMAS.
(ESTRA-CTO DE -LAS LISTAS DEL LLOVD.)

MowTETíDHO DMiEMBRE — yr<?;: ¿Hi?rNMnns, Anetddo. 
28—'1'ruocion. 

pERÑAJtBCCO ENERO 3<t—Laftalto. 
GoTí;MnuKC0 MARZO J6—Hultmann. 
CoTK^tRCRUO 24---WíHs.
LlVBiH'OOL AuRtL 3—C. ZZ. '(?.

-á_ -CZrcrZ^í? Good.
CnvOH 3_ , Morris.

JERSEY 4—La Perelle.
5—.Str^ , Vincent.

MARTPORT 7—Ó^Gce, Wílson.
GaAVESENO 7— Eí'CÍoriü-, PolC.

ARA VER A CRUZ endorechu 
ra, haciendo escala ets ht HabiH)^ 

para dejar ios pasageros que se pre­
senten__ Eljbertnoso y veterob('t-^¡m
tin español A MELI Afa) G A1) H\\. 
N O (su cap. D. Francisco EyzagtJrre 
forrado y claveteado en cobre y,}^ 
pritnera marcha; tiene co^^t^-ata^^;^ 
la mayor .parte de la carga pura s¡Jir

con pronti-tud: admite el resto pasageros en sus dos esce. 
lentes cámaras alta y baja que ofrecen toda cotnoJiJaJy 
un tritio esmei-ado. — Se despacha por sudueño D. Joa­
quín Soler,calle de las Bulas viejas, núm. 129. g

------------------ — ...3

VAPORES EN- TRE CADIZ y
el Puerto de Santa María. Viajarán en
tosdiasyálashoras*''' ^qne.siguen, previ­
niéndose que estasB^Á^ salidas podrán ser

alteradas ó su^u ituidas cuatulu la etttpresalo 
est!u<e-conve!Úe{tte.

De<?aí?M. ¿?<;Z7'Me/'Zo.

Acaba deimprimirscel dratria titulado,LEON ISUR- 
CKARTÓ UNA REVOLUCION É.N ALEMANIA 
EN 1819, .precedido de un .prólogo y dividido eu á actos: 
escrito en francés por M. 'Gerar<L Este drama presenta 
uncuadrodoly animado-de las sociedades.secretas yde 
las unív&rsida<Íe.s de ?\lenFtania. So halla de venta á -10 
rs. en las líbrerias de 'Hurta! y de Peres, abonando tan so­
lo 8 los señores que se hubiesen suscrito.

Los Sres soscritoresal tratado-(demcntal de qttímrca 
Rplicado á la medicina, tSu'm:M:ia , ^grivsultura , ¡u tesc 
industria podrán pasar á recoger el cuaderno cuarto del 
tomo scgnR.do, advirtiéndose que se esperan dentro de 
pucos dias los cuaderno.' det 3."

Los Sres. ^usoritores al tr^vtado -completo de Anato­
mía, escrito por B. Boyer, podrán pasar á recoger el 
cuaderno cuarto del tercer tumo y para -el Lúnes 27 el 
quinto.

El'dicciunario de pensamicntossuldimesy sentencio-' 
sos se hálla ctm-cluido y encuadernado Ibrtnando un to­
mo. Se adtuiten suscriciones al precio ñjado , Advirtiéndo- 
sc que Jetltvode breves dias seamuentará por la escasez 
de ellos , debida á la estraordinaria Acepta-cion quí ha 
merecido.

Madnd a 90 dias fecha

DEL 21 DE AMttL DE 1840. 
CAMBIOS.

á '60 dias. 
n corto. , 

Barcelona en pts. á 8

y
y

Valettoia á coito , , 
Bilbao á corto , , : 
CoTuSaú corto-, ., ; 
Sevilla á corto , , , 
Santander á corto -

? ) ) ? 
d. V.

Granada á corto 
Alicante a cortO; 
Málaga á-corto

Londres, , 
Paris , , , 
Hatnburgo 
GénoTa , ,
Cibraltar á 8

96 ú dias

y 
y 
y 
y

i 
i 
i

P§
P§

beneR pL 
benef. 
b(Htef.

1
3
5i

8
2

MíRRCOLES 22.

del dia. j 7 de la mañana.
dé la tarde. { 2 de la tarde.
de Ídem. ¡ 4^ de Ídem.

JUEYES 23.
de la mañana. 6^ de la mañana.
de la tardé. 9 de ídem.
de Ídem. dé la tarde.

¡ 
[
i 
t
<

1
i 
á-

Po 
Po 
p§ 
p§

betief. 
benef. 
queb. 
queb. 
queb^

NoTA__ ha empresa siente que el mal estado déla
barra , cuyas deplorables consecuencias son tat) recono- 
cidascomodesaténdldosu remedió le impide regularixa. 
las comunicaciones del modo que requiere la comodiiiad 
y bueuscrviciodelpúbíicode que depende el interés Je 
la misma empresa..

[

<

dias V. f.

38 5{18 38^
p- oper.

i Pg

Eí GUADALQUIVIR saldrá para Sanlúcar y Se­
villa él Miércoles 22 del corriente á las 16 de ¡a mañana.

NOTA 4 A cada pasagero se le permiten dos arro­
bas de equipaje pagando por lo que esceda á rnzon Je 4 
rs. por arroba. Los pasageros que preñeran etubarcarse 
en BonanAsa , y totnet) sus billetes en Cádiz para seguir 
de AÜi á Sevilla, tendrán gratis el pasage liastael Puer- 
to de Santa María en los vapores de la ctuprestt, con solo 
la presentación del billete á la entrada abordo. Iguahapn- 
te Jos que tomen sus billetes en el Pto. de Santa María ' 
para Sanlúcar 6 Sevilla no p^arau pasttge del Puerto á 
Cádiz eu los ^n^smqs vapores de lacomptmia. Los billetes 
se despachan en Cádizenel muelle, oñcittajuntoá la Ca­
pitanía; en el Puertode Santa María en la oñeina de los 
vapores; en Sanlúcar y Sevilla abordo del mismo buques.

PUBLICOS

y
y

PONDOS
Titul. -del 5 antig. cap. corr. 
Dhos. nuev. -con el cup. corr. 
Dhos. en cortas cantidades, 
Dhos. 6ct 4 <^)n el cup. corr. 
Vales No Consolidados, , , , 
Certif. de de^ula sitt itUeres 

aut.al de Mzo. 1836.
Dhas. en cortas cantúlades , ; 
Dhas-poster.al l.''Meo. !836 
Cupone.s vencidos, ,,,,,, 
Billetes del Tesoro de Mayo 

de 1838 ,,,,,,,,,

27^.
29 á 30

Po

plata. 
nomL

E1 CORf ANO aaldrá para Sanlúcar y SeTlltae! 
Ju&res 23 de! corriente á las 11 de la niañan&.

plata, 
plata, 
plata, 

p § plata.

pS queb.

El BETIS saldrá para Sanlúcar y Sevilla el Viernes 
24 del corriente alas 11 dé la mañana.

Se despacha en la factoría calle del Molino, n.° 168.

jlTt-A RR CA- 
^-^CESPAR.^ 
MAnHrn. — 
Los rk- la pro 
picda<lde D. 
J osé Arptt 

H.._ pat'ten dees-
ta ciudad el 
dia 23 del ac­

tual, de Jej'F'z í-j 28y dé Sevilla el L*^ pm'a reunirse en Bat- 
lett á la escolta destinada pot' el Gobierno para convoyar las 
prncedtuicias de Atidalucút- Ett htsgalera.snoscadfni- 
te tnas núntero de jiasagerosque el wualadn) con repetí- 
cíony á los precios tnañeados. Se despachan en esta ciu- 
d:td, plaza de! Cañón, ttúm. 32 , oñeina tle Berdutro; en 
.!et*ez plaza de -Plateros , despachó dectu'rnajes de! mis­
mo Berdugo, y en Sevilla, plazuela de Villácis, cono­
cida por cochera de Pitteda, núutcro A.—/tZA-a dloa-

i

cibidoun herm')SO surtidi) de encages negros. y velos pro^ 
pios pitra tnantillas, y otros electos quo se Jaran á los pre­
cios .'ignieníes:

Em-ages negros borihtdos, de un ancho regular como 
pat'it ]-ue<ius de mautillas, á 4 y inedi" y 5 rs. Dicho.s mas 
anohosadvírs. Velosparamantillasá 1 1 rs. Piezits de bre- 
tañas contrahechas de 8 varas á 22 rs. la pieza. Dichas legi- 
timas á 60,6-1, 70 v 73 rs. Creas de liiíu turcidoá 22ctos, 
siendo porgaras y por pieza.s á 2) ctos. aj virtiendo que las 
piezas son dé OG'Vat'its. Dichas clase mejor á 3, 3 y cuiu-tu y 
3 y tnedio rá*. Tdctn superior :t 31, 32, 34, 36, 38, 40 y 42 
ctus. Lienzo ancho de vara y cuaría cumplida á 8 y iUe- 
dio rs. Mantelería de hilo adatuascada á ó r.s. vara. Heta 
ínejor.á 8'rs. Idem francesa aditmascada de 7 cuartas du 
ancho á 11 rs. vara. Lienzo de uulcbon de hilo á 30 ctus. 
Idem mejor á 4 y 4 y medio rs. v'ara. Cotí acordorrado 
de dos varas de ancho á 20 y 22 rs. vara. Chaconas 
d<d reino propios para vestidos <le -Señoras, de vara 
y tercia de ancho á 7 rs. vara. Pañuelos de casa á 1 I rs. 
D'il de hilo blancoá 8, 9, 10, 11,12, 13 v 14 rs. Itlcnt de, 
eolor á^.j y medio, 8, 9 y medio y 10 rs. Pañuelos de filo- 
seda ité dós varas'áSS'Fs. Y dé esencia de esputnilla do 7 
cuartas, n 30 rs. Medias de seda de patente á 14 rs. el ptu'. 
Coiumbiano negro á 7 rs. Idem clase superior á8rs. P;t- 
uuelos de seda para la mano de muy bonitos dibujos á 16 I

EN ES TE PUERTO EL DIA DE AYER.
Del Carril, bergantín español Cobadonga, cap. D. 

Santiago Castroman, con 90 docenas de tablas, 1,OGU id. 
arcos de madera, hueves y jámones, en 4 dias.

De la Coruña. polacrá goleta id. Pepa, Sebastian 
Ballester , con 12í5'arcós de tnadera, en 6 dias.

De Bristol, goleta inglesa Eliza, J. Ruy, ett lastre, 
en ]] dias.

De Sevilla cinco barcos rnenores, con 2010 fanegas 
de trigo, 300 id. do cebada , 200 frascos azogue, 55 cuar- 
terolasde aceite y 14 sacos harina.

SALIDOS.
Coleta inglesa Love Unity, capitán GeOrge Wüliams, 

con sal para Poole.
Bergantín español Veloz Mariana,-Manuel Dominguez.
Bergantin ídem Belisario, D. Antonio Sitjar, con 

¡a ntisma carga para Barct iona.
Bergatuií! ingles Alary Aon, John Alward, con vinos 

para Londres-
Goleta Ídem Darmouth, John Glas, en lastre para Se­

villa.

El, Sábado 25 se ejecutará la ópera-seria en 2 actos dfl 
Maestro BelHni—La STRA'NIERA.—En ella se pré-^ 
sentará porpritnérá vez D. Francisco Calvet, uno délos 
primeros bt^os cantantes de la compañía__ A las 7 y
día—^A ó reales..

Impresor y Editor responsable V. Caruana.

bnprenta dvl TIEMPO, caite de !a Verónica,nuni.J^^


